
TRADUCIDA DEL FRANCÉS

MIGUEL DE LA BARRA,

UmOBADA POR LA UNIVERSIDAD DE CHILE PARA TEXTO

DE LECTURA Efl LAS ESCUELAS.

SANTIAGO.

IMPRENTA DHILEMí u

Setiembre de 1 856.



pw

a

.O0/.ffM<;'

; : '-o \y\C



V

LA WiiTli El MOii.,

I.

LA PROTECCIÓN DE OSOS.

Tened confianza en Dios: solo el

os sostendrá en la adversidad.

Enrique, huérfano pobre, nacido en Velle-

tri, aldea de Italia, demasiado débil i joven lo-

davia para poder entregarse a un trabajo asi

duo, buscaba los medios de poder subvenir a

sus propias necesidades; pero donde quiera

que se presentaba le despediañ secamente d¡-

ciéndole: «¡Id con,Dios, amigo mió!» Com

prendió lo que significaba esta frase que tañías

veces le habían repetido. "¡Está bien! se dijo
entonces, voi a marchar con la protección de

Dios!. él, que es tan bueno, me cuidará, me

suministrará el alimento que necesito para vi-
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vir, i, cuando yo sea hombre, trabajaré, ga«
naré mi pan i tendré siempre confianza en su

Providencia.»

Fortificado por esta idea abandona su aldea

natal i se encamina a Ñapóles, porque habia

oido decir en otro tiempo- a- su padre que. en

las grandes ciudades- se puede pasar mas- fácil

mente la vida. Apenas habia andado algunas
f leguas sintió (pie se-doblabun sus rodillas i cayó

en tierra rendido de cansancio i debilidad.

Una pobre mujer, que trabajaba allí cerca en

su horno, corrió a él llevándole un jarro de le

che i un pedazo de pan. El n^ño comió i se re

frescó. Quiso en seguida dar gracias a su bien

hechor, pero habia desaparecido. «No liai du

da, dijo, es un ánjcl el que ha bajado de los

cielos: voi seguro con la protección de Dios»

Recobrado por este repentino socorro conti

nuó su marcha, lleno de confianza en el Oin-

i-iipolentei Todo le salía, bien. A la larde sintió

hambre-, orói (esperaba, socorros del cielo); pe

ro ningún ánjel se. presentó- para aliviarle eúi

su miseria-i En, fin-, vio acercarse a él un arrie*

ro (pie conduci a al gu n as mulas cargadas. «
¡Gr-a*

eias a Dios! dijo Enrique, ya, se acerca a mii

un áíijel,. seguramente me traerá que comer.»

Sin embairgo-, el arriero llega i, sin mirarle si->

i> quiera j continúa su camino. Sorprendido el ni*

Só«, le sigue paso, a, paso;; masicual seria- su ad-

'mutación; al divisan -una niuLlitnd de castaños1,

esparcidos por eh canajiíuEü cojió alegromeutó



gran cantidad
de castañas, hizo cocer algunas

en la aldea inmediata i mitigó asi su hambre.

Por la -noche se detuvo en una posada donde

se Je hizo entrar: diéroide algo que comer i

, un montón de paja en la caballeriza, donde

durmió con el sueño de Ja inocencia. Al -di a si

guiente, al despertar, re j ¡siró su provisión de \

castañas (pie, estaba casi agotada, pero, como

su confianza en Dios era grande, no se inquie- j
ló absolutamente.

Al salir de la caballeriza, donde habia pasado
I la .noche, vio parar delante de la posada un

coche de alquiler, del que bajaron un joven i

«na señorita. Estos dos viajeros, que eran her

manos, se sentaron en un banco, esperando
que el postillón mudase caballos. Comian na

ranjas. El joven arrojaba de cuando en cuan

do las ciscaras a nuestro pobre Enrique, que
coníó niño, hubiera preferido chupar las na

ranjas mismas.
—Mira, dice el joven a su hermana, este

.
bestia andrajoso.
—Andrajoso sí, respondió ella, pero bestia

no lo sé.
— ¡Está bien! lo veremos; dijo aquel, vol

viendo a arrojar sus cascaras a Enrique.
: — ¡Deja! le replica vivamente la joven, deja
a ese pobre muchacho que en nada le ofende!

—¿t por qué se atraviesa, este picaro, en

mies.Lt'o camino? Que se retire i nos deje-eft
paz!



Durante esta conversación Enrique no haliij

respondido palabra alguna; solo recojia cuida- '

desámenle las cascaras i las guardaba en su
'

maleta, esperando usar mas larde de ellas coa
'

provecho.
La señorita'le preguntó de donde era. Enri

que con los ojos llenos de lágrimas al recueidj
de su patria, respondió: de Velleiri, señorita,
—¡Pobre niño! has caminado mucho, dijo

ésla. (,; Cómo has venido tan lejos?
— ¡Ah! replicó Enrique, he«viajado con la

protección de Dios; él me ha ayudado.
Sonrióse el joven al -oír esta respuesta;- pero

su hermana con aire de compasión le presentó
lina moneda de tres francos.-'Enrique la acepr
tó, elevando los ojos al cielo en señal de reco

nocimiento; después añadió: _

■

—AI menos, señorita, no he mendigado es

te dinero, sino que me lo habéis ofrecido de

buena gana.
—Sí, respondió ésta: i dirijiéndnse en se

guida a su hermano añadió: ¿Ves como no es

tan bestia como le 'creías? -,
•

,
<

Un momento después se sentia el latigazo
que el cochero daba a los caballos, i nuestros

viajeros desaparecían en medio del polvo que I

levantaba el carruaje. Enrique permaneció aun

algunos momentos en el lugar en que habia i

pasado esta escena. La bondad, la dulzura del
Amalia (este era el" nombre de la 'señorita) ex
citó en él una admiración particular.
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Al fin continuó su camino i llegó a Terraci-

'a

na, distante unas veinte i dos leguas de Nápo-
'

jes, donde hizo cambiar la moneda que habia
"

recibido, i creyó que con tantas moneditas que
"

le daban en cambio subsistiría muí bien durante

muchas semanas; pero mui luego se convenció

de su error, porque, después de haber descan

sado algunos días, notó con pesar que su bolsa

disminuía considerablemente. Cobró ánimo,

sin embargo, cuando hubo dicho como de cos

tumbre: «Voi con la protección de Dios que

nunca me fallará» .

Salió Enrique de Terracina, i pocos días des- ¡

pues llegó a Gaele; donde encontrándose sin

un maravedí, tuvo que ayunar
todo el cija i

dormir por la noche en la puerta de una igle
sia. A ¡a mañana siguiente buscó en su maleta

"algunas migajas de pan; pero solo encontró las i

«asearas de naranja que el joven viajero le ha

bia arrojado en la posada. «Creo-haber oído de

cir que de estas
cascaras se puede extraer acei-

teperfumado; las venderé i tendré conque

[.comer, se dijo a sí mismo» .Mostráronle la ca

sa dé un perfumista llamado Villani, hombre

jovial i caritativo. Enrique le ofreció en venta

sus cascaras. Ij
—¿I qué voi a hacer con cillas? j
— ¡Qué señor! No es V. perfumista?
—Sí lo soi. ,;

: -

.•_ '-Vi- ''■■"■■■
:r |

,..._.¡Pues bien! replicó Enrique, de estas cas-,

caras extrae V. aceite.
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w^-Sí; pero de pocas saco poco.
—Me dará V. poco dinero también; ;i coh

poco dinero tiene con que comer un ni$o uué
se muere de hambre.

Sorprendió la respuesta de Enrique a m®k
tro perfumista, i le interrogó a cerca 'de siyj ■

padre,s, patria i desgracias, añadiendo en se

guida :

—¿Querrías aprender mi oficio?
—'-¡Ppr.que nó!

^■Dveja entonces tu .©aleta i tu bastón ¡qué-
date a mi lado.

Tenenios a nuestro Enrique en su elemento.
Obedeció puntualmente a su patrón, .trabajó
sin pereza i, com.o todo loque salía de sus i»ar
nos era de buena calidad, i .mejor confecciona
do, se atrajo el afecto de su protecfor i fué
feliz.

Pasó así cuatro años gozando una vida agrar
dable, después de los cuales tuvo una desgra-
cía bien cruel que soportar. Villaní, el hombre
bueno i sensible que le habia acojido lan biea,
servido de padre i amigo, cayó peligrosamente
enfermo i en pocos dias fué "al sepulcro. Enid»

que solo encontró consuelo en la relíjion, que
es la única que, en estas circunstancias, nos da
valor i resignación.
La viuda de Villaní, mujer de roai jenio i

en todo diferente de su esposo, tomóla maleta
. <le^Enriquej llenóla dé naranjas secas i le des-
Pid»ó- -■-.='■. .^y®



.—IJe venido, dijo éste, con la protección de

i píos, .saldré del mismo modo. ¡Adiós i vivid

jo paz! Salió entonces de la casa que no le

¿ecia ya su techo hospitalario.
Inmediato a Villaní vivia un tornero con

juien Enrique había pasado muchas veces eu

[imversacion, entreniéndose otras en «jar vuel

ta la rueda ¡ tornear algunos juguetes. Allí di-

jijiósus pasos al salir de la casa de su bie'nher

fllOJ'.

El tor,nero era hombre de una fortuna me

diocre, padre de una familia numerosa, i por

consiguiente no podía socorrer con dinero a

(¡¡le .pobre njño, aunque de lodo corazón de

seaba serle úiil en algo. Reflexionaban juntos
¡sobre el medio que habría para sacar -de una

situación laj^risJj2^a-4Mtríqíre,
—

ctrando^Tgpetir
liñárñente esclama éste : «¿Si lomease las na- j

Tanjas disecadas que traigo en mi maleta e hi

ciese bolitas que metidas en una cinta formasen

un rosario, me iría mal?»

Sonrióse el tornero al oir a Enrique; quien
I al instante, quitándose la chaqueta puso manos

ala obra. Algunos días después se encontraba

ya en la puerta de una iglesia, al momento de

entrar el santo sacrificio de 1¡» misa, vendiendo

itisrosqi-ios. La ganancia que le proporcionó
la venia le alcanzó para comer i comprar otras

naranjas que hizo disecar : torneólas como

Ja$ anteriores, formando en seguida sus ro

sarios que vendió también . Su imercadería
2
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"-"Y
ite un olor agradable era buscada por lodos i

poco tiempo después, Enrique se halló e*,- este

do de arrendar por su cuenta un gran jardín
Heno de naranjos.

; s

Nuestro héroe crecía al mismo tiempo; i, de

pobre huérfano, era ya un joven de manerii

finas, que unia el valor i la piedad a la econo

mía i la constancia. Sus buenas cualidadesle

atrajeron el aprecio i amistad de sus conciuda

danos. Dejó mui pronto él oficio de tornero i

llegó a ser un gran comerciante de naranjas;
le fué tan bien en sus negocios que, poco tiem

po después, era ya poseedor de una fortuna

considerable i uno de los aldeanos mas acomo

dados de la ciudad.

Su espíritu emprendedor le hizo partir con

un carganiéiifode naranjas a San Pelersburgo,
residencia del emperador de las 'Rusias. El in

vierno era riguroso, i un viaje por el golfo de

Filandia, podia, en esta estación, serle peli
groso; pero Enrique se dijo: «Quien ñadí

arriesga riada tiene; marcho con la protección
de; Dios» .n '<■'

Su viaje fué sumamente feliz. Vendió "su

cargamento i- compró otras mercaderías que

trajo en seguida a Ñapóles. En esta 'ciudúá,;

después de haber concluido sus negocios, re

solvió dar a los indijenles lina parte de las ri

quezas que le habían proporcionado su cons-

-taiicia i laboriosidad. Cierto día que se pasea'
La en la calle de Toledo, vio una multitud de



, ¿ersonas al rededor de una mesa, sobre la cual

a-pia'algunas rebanadas de melón que los

iranseunles compraban para refrescarse. Eutre

la muchedumbre notó Enrique un joven, cuya
..._ez i descompostura mostraban su eslre-

ínada miseria, que, recojiendo las películas de

melón que los compradores arrojaban, las chu

paba en seguida.
-Este espectáculo le desgarró el corazón, e

¡ba a sacar de su bolsillo algún dinero para so-
•

correr a aquel infeliz., ¿mas cuál seria su ad

miración al reconocer en él al joven que, en

laposada inmediata a Terracina le había arro

jado a la cara las cascaras de naranja?

Enrique le preguntó entonces:

._;Cómo te hallas en un estado tan mi

serable? :
•-■- -■■—-"--;'-'-".,-_■.. ... -_■:'.--

—,¡Qué os imporla? respondió.
—Talvez podria, replicó Enrique, propor

cionarte alguna ocupación en la que pudieras

ganar con (pie subvenir a tus necesidades.

■ —Nunca aprendí oficio.

—¿No tienes una hermana?

•-Sí; pero lo que ella gana con su trabajo
lo emplea en procurar una

honesta subsistencia

a mi madre que está con ella i pasa casi siem

pre enferma; por lo demasa mí no me da cosa

alguna. ■•-"'•- -.- "■'
''

; —Toma esta moneda i condúceme a su casa.

—Con mucho gusto,: dijo el pobre guardan
do la moneda qué le presentaba Enrique.' --*:>-
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co después a aumentar el número de los seres

felices al lado de Enrique.
Nuestro héroe en medio de su dicha no se

olvidó de dar gracias a Dios, repitiendo siem

pre: «¡Providencia divina! he marchado sieui-

pie a tu sombra, nuuca me has abandonado!»,



II.

EL VIEJO BE LA MONTAÑA.

CAPITULO I.

Papá Martin.

Cincuenta años há vivia en una frontera

delTirol, un venerable anciano; sus canas, la

dulzura de su semblante, su frente arrugada,
todo en él inspiraba el respeto i la amistad de

los que le conocían.

.:,$abia atraerse principalmente el amor de los

nipos,, cpie le.querían muchísimo, i cada vez

que bajaba de la montaña donde tenia su re

tiro, le manifestaban una excesiva alegria. Ro
deaban al padre de la

,

montaña ¡{asi le J lama

nan), ;qiie unas veces les traia algunos, jugue
tes, otras les .contaba una historieta, oirás les

0
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enseñaba una moral sana que tenía por objeto1
hacerles buscar el bien o huir del mal.

Este anciano, llamado por los aldeanos Papá
Martin, se complacía en hacer bien a lodos,

El cuidaba a los enfermos, derramaba el bau

tismo saludable del consuelo en el seno del

aílijido, en fin, enseñaba la constancia i la re

signación. Nadie sabía el nombre de este an

ciano querido i bienhechor, ni el lugar de su

nacimiento, ni el motivo que le hubiera obli*

gado a retirarse a unas- montañas tan solita

rias; lodos los aldeanos' de los alrededores de

seaban conocer su historia, pero ninguno se

atrevía a interrogarle acerca de ella.

CAPITULO II.

No' cofiliiMs" en lb's bienes lemponfaí
son coinu el Viento que sopla i desaparta,

Una herniosa tarde de invierno el aneialiii

acababa de separarse de los; aldeanos que w

vían cerCa de su habitación; de enseñarles- ll

moral mas sana i mas al alcancé de sil in teto

jencia; acábafba'de hablarles dé Dios; dé lo fú

til' de los bienes de estte ih'ün'dó, que' -se disriii1

nuyew en CaSade' uíiO pura alimentarse erilí

del' otro. Su auditorio entero le escuchaba si'

lencióso; las exarfat'ionesxque le dirijia eral

t«nr tiernas que por todas las mejillas de lo

axéitmü cqvííüü- abundantes lacrimas, i had
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¿nin tiempo que había concluido de hablar,

mando el mas grande silencio reinaba todavía;

silencio que parecía hablar también a aquellas

pies sencillas. Acababa de dejarlas, digo, í

lodos los ojos se dirijian a la montaña que le

jía que subir para llegar a su hermita.

Cuando repentinamente estos infelices al

deanos se vieron en medio de una oscuridad

terrible i amenazadora; el viento silba por to

das partes; lodo anuncia un trastorno univer

sal. ¡Representaos el tenor de esta pobre jen-
te! Pero esto no era sino el preludio de su des

gracia; pocos momentos después empiezan a

caer sobre ellos grandes copos de nieve i les

obligan a encerrarse en sus cabanas hasta el

amanecer del siguiente dia. Perq ¡cuan terri

ble espectáculo se presenta a su vista, cuando

la' luz de la aurora ha disipado las tinieblas de

la noche i se atreven a salir de sus habitacio

nes! Montes de nieve les rodean por todas par-,

les; un riachuelo cristalino, que antes corría

cerca de la montaña, se halla trasformado en un

lago inmenso. Las aguas inundan sus tierras,

las cosechas están destruidas completamente i

las cabanas se hallan o sepultadas en la nieve

orodeadas de agua que penetra hasta el inter

ior. Grande es su desgracia. Pero en medio

de este desorden espantoso se acuerda-n de su

bueivaneiano; esperan obtener de él no solo

consuelo sino también sabios consejos para re

mediar sus desgracias; pero sob. colmo de infe-

3
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Jicidad! Cuando con gran peligro de sus vidas

han ganado la cumbre de la montaña, solo ven

un montón de nieve en lugar dclahermiiaque
antes habia. Trataron entonces de limpiar;
la tierra de la nieve que la cubría; pero les fal-

tó mui lliego el valor; porque con este venera

ble anciano sus esperanzas se habian desvane

cido i su desgracia no tenia límites.
"

No ignorará el lector que tocio el Tirol se

halla cubierto de montañas tan elevadas qué
Sus cimas parecen perderse en las nubes; que
estas montañas están cubiertas de un hielo pep

petuo; i, aunque se pueden atravesar de unta

do a otro, él declive es tan grande, que el viaje
ro ho puede menos de llenarse de terror, sin

bre todo si dirijo su vista a los abismos que se

presentan por todas partes a sus pies, a medida

que avanza por ellas. Estas majestuosas mon

tañas, que llaman los Alpes, son sin embargó
de una vejetácion excelente.
Debemos notar lambien que muchas veces,

de los Alpes una piedra, por pequeña quesea,

desencajada ya por él viento, ya -por algunpá*
jaro, rueda, aumenta de volumen con la nieve

que encuentra en Su camino i se convierte en

una gran mole qué, cayendo con un estruendo

terrible j 'destruye bosques enteros. Estas moles
se llaman aludes. Una de estas habia caído en

nuestro vallecito i ocasionado tantos desastres,
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CAPITULO III.

.Dios sé halla siempre dispuesto a

socorrernos »

La destrucción era completa, nada se habia

o; cabanas, muebles, todo nadaba por el

a. En esle lamentable eslado los habitantes

valle se reunieron para ver de qué modo po
drían remediar tamaño desastre, i resolvieron

fe a otro paraje. Dirijiéronse efectivamente a

las fronteras de Ba viera; allí 'permanecieron
algún tiempo, trabajando unos la tierra, apa
centando otros los ganados de personas mas

felices que ellos. Sin embargo, de cuando en

cuando dirijian la vista a su aldea natal i en

tonces parecían preferir sus nieves i sus ruinas

alas hermosas i fértiíes'oriilas del Rin. Deter

minaron ai fin volverá su querido valle. ,-

Cada paso que daban era una lágrima que
caia de sus ojos. En efecto ¿qué iban a en-

conlrar? ¡Campos incultos, habitaciones deso

ladas! Pero ¿cual es su admiración al divisar

desde una pequeña colina el campanario de una

glesia, i, a medida que avanzan, desde la pri
mera hasta la última de sus cabanas reedifica

das? IJenos de confianza en. la Providencia si

guen adelante. Al entrar en la aldea ;ün ancia-

norde noble presenciase acerca a saludarlos di-

ciéudoles: ^ .-.':-; ..--mlSHi '■■{:?.Vb -
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«¿Por qué lardabais en tomar posesión de

$ los bienes que vuestro viejo de la montaña os

;1 habia aprontado? Conozco vuestra incertiduni-

| bre en la admiración que mostráis; pero se-

| guidme, persuadios vosotros mismos; cada uno

% encontrará el doble de lo que tenía; i, en la

¡jj! iglesia que ha sido necesario reconstruir, venid
í a dar gracias a Dios por los beneficios que os

ha hecho i a pedirle que os libre de toda des-

| gracia en lo sucesivo.» Nada trastorna lanío

los sentidos del hombre como las vivas eniocio-

¡si ues del goce o del pesar. Figuraos pues el

¿i contento que habría en el alma de cada unode

estos aldeanos al presenciar un espectáculo que
estaban lan lejos de esperar; pero este júbilo
llegó a su colmo cuando al entrar en sus habi

taciones las encuentran no solo reedificadas,

|i sino también amuebladas, i sin faltar en nin

guna de ellas los instrumentos de la profesión
% del propietario.

Después de dar gracias al Omnipotente mos

traron al buen anciano su gratitud.

CAPITULO IV.

;¿ Ilistovi» de PapáMnrtiit.

5 !
''■'-'•

'''.'■
'

.-'■■'■■■•

La paz, alegría i tranquilidad renacieron en-*

tre estos bpenos aldeanos; lo único que les in-

quietaba era 'no Saber parle alguna dé la histo

ria de su bienhechor. Había salido bueno isa-



e no de la catástrofe; pero ¿cómo? por qué mi-

s lagro ha escapado? dónde está? qué es de él?

. .Una mañana, cuando estas pobres jenles
. iban a principiar sus trabajos, se sorprenden al

i ver entrar en la villa una multitud de soldados

¡detenerse en la plazuela de la iglesia; un an

ciano que sobresalía de lodos por sus vestidos,

la nobleza de su talante i su blanco penacho,
bajando del caballo, les dice :

.«Acercaos, hijos mios, nada temáis; aunque

parezca mas joven ahora, aunque tenga vesti

dos mas ricos i suntuosos (pie otras veces, soi

siempre vuestro viejo de la montaña; he que

rido antes de ir a ocupar mi puesto encontrar

me en medio de vosotros, estrecharos entre mis

brazos, participar de vuestra alegría, daros mi

bendición, diclaros lo que mi corazón cree ne

cesario para vuestra felicidad, i daros, el último

id ios» . ■:.

Aquí el anciano pronunció con voz firme i

pausada un largo discurso en que les aconseja
ba el cumplimiento de losdeberes que lodos te

nemos para con Dios, nuestro criador, para con

el prójimo i para con nosotros mismos; después
añadió :

s ; «Sin duda tenéis curiosidad de saber, quien
soi, de donde vengo i a donde voi. Os lo diré,

i «Hugo de Inmental, caballero noble. i va

liente, pero poco habituado a las maneras fi

nas i delicadasque exije la ¡cortesanía , no pei>

«aba mas que en la caza i otras diversiones da
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estejénero. Era ya hombre de cuarenta años
i aun no habia pensado en escojer una comp¡£
ñera de su fortuna, lo que precisamente llena-
ha las miras de sus parientes ávidos desugraii
fortuna. Pero, movido poco después por los

consejos de su capellán, se unió a Berta de

Walseiifels, señorita noble i virtuosa, que, un

año después, le dio una prenda de su ternura,

Era yo; i entonces se encendió el odio i la ven

ganza de mis parientes contra mi padre i con

tra, mí.»

CAPITULO V.

Terrifeíes efectos de la venganza,

«Crecía yo; mis fuerzas musculares se de

sarrollaban; iba con mi padre a cazar i parti
cipaba de todas sus evoluciones milhares.»

«Cierlo dia que nos habíamos alejado algu
nas leguas de nuestro castillo (mi padre me lle

vaba a las ancas de su caballo), nos acercaba?

mos a una posada, para descanzar allí algunos
instantes, cuando repentinamente el caballo

rompe las bridas i echa a correr por entre los

escaramujos i espinos; era imposible bajarse,
porque el maldito animal no, nos daba tiempo
para ello. En fin, mi padre chocó tan fuerte

mente contra una encina, que cayó del caballo

gravemente herido. Solo al otro dia por la ma

ñana fué encontrado en el mismo lugar en que
habia caído por algunos aldeanos que le cuidar*
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a con esmero. Uno de ellos fué al castillo

Lunicar esta desgracia, mas ;a.! cuando
üe

¿la noticia todo babia cambiado de aspecto.

L malvados que sabían nuestra desgracia,

fraiie ellos hablan sido los que, con
su inler-

iál malicia, habian puesto montaraz -aque. ca

ballo, sin la menor compasión, anuncian a mi

feo-raciada madre lo que habia sucedido, aña

diendo que mi padre acababa
de espirar. Ella,

en medio de su desesperación, perdió la cabe

za huvó del castillo i no la hemos vuelto a

ver. Mi padre vivió algún tiempo aun; pero

al fin, rodeado de enemigos moríales, agovia-

do por el sentimiento
de no poder encontrar

a su esposa e hijo, los únicos seres que quena

en el mundo, sucumbió.»

«Sus enemigos se apresuraron
a apoderarse

desús bienes, sin pensar que al crimen sigue

siempre el castigo.»
■

CAPÍTULO VI.

Después de la-+íniia-Ytene-Ott^iermtn¡o

dia; después de la tempestad
un cielo sereno.

«Debéis recordar, amigos míos, continuó
el

anciano, que en éste desgraciado d-ia» mi pa

dre cayó del caballo,; yo quedé enredado en
los

estribos i así fui arrastrado por lo mas espeso

del bosque; el caballo al fin' cayo muerto
de

cansancio i yo permanecí largo tiempo sin

fuerzas ni movimiento, Cuando volví en mi, no

m



ni.

AMOR FILIAL I OBEDIENCIA.

Fernando II que, a mediados del siglo XII,
gobernaba el reino de León, en el dia provin
cia-española, quería tanto a su hijo que bajó
del trono para hacerlo subir en su lugar.

Alfonso (así se llamaba este hijo) merecia en

efecto toda la ternura de su padre, porque no

vivía, por decirlo así, mas que para él. Al mar

char a combatir con los enemigos de los crisL

tianos no se apartaba del palacio de su padre
sin haber obtenido antes su bendición; i al vol

ver de la guerra solo a sus pies deponía los

despojos de los vencidos i los trofeos de su glo
ria. Su vida entera la dividió entre los cuidados

del trono i dé su padre. Muclias veces durante

la noche se levantaba para asegurarse por sus

propíos ojos si efectivamente su padre dórmia
o no. I jamás se sentaba en su presencia sin

haberle pedido permiso.
Cierto dia que acababa de obtener una bri

llante victoria sobre. los 'moros;, Fernando, de

seoso de salir al encuentro de su hijo, dijo a

los criados que le observaban que el reí les ha

bia ordenado velar por su salud: «;Oh amigos
im-ios! ninguna cosa mé restablecerá mejor que
abrazar al héroe i estrechar entre mis brazos
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¡¿hijo mas querido; no rae rehuséis esta satis»

facción, i me habréis hecho el mayor de los ser

vicios» .

Fernando salió pues,al encuentro de su hi

jo; pero cuando éste le ve venir hacia él, baja
del caballo i sigue a pié la calesa en que va,

a pesar de las reflexiones que le hacen, dicién*

dolé que, marchando su comitiva a caballo, les

parece indecoroso que vaya él a pié, respon
diendo a todos: «Yo solo soi su hijo». Al lle

gar al palacio, Alfonso toma a su padre en bra

zos i le conduce a su habitación. «Padre mió,
|é:decia muchas veces, sabéis muí bien cuanto

amor me tenéis; pero no conocéis hasta deque
me baria capaz el que os profeso; no solo os

seguiría a pié sino que muchas veces querría
ser vuestro cochero» . Lágrimas de alegría eran
h respuesta del anciano.

IV.

TIERNOS RECUERDOS PARA CON LOS PADRES.

EL ROSAL.

-Un comerciante, obligado por sus negocios;
emprendió' un viaje a p^isé& distantes i separa*
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dos de su patria por el «Grande Océano». An
tes de marchar compró un rosal, hizo reunirse
a sus hijitos i plantó en presencia de ellos el ar-

| bolito, diciéndoles: «Antes que haya dado flores

| por segunda vez, volveré, con la protección de

Dios, a esta casa» . Partió en seguida. ¡Cuan
tas; veces al día iban estos niños a visitar el ro

sal que su padre habia plantado! Las primeras
rosas le parecieron mas lindas que cuantas lia-
bian visto.

Sin embargo, una gran tempestad se levan
ta en el mar, i el bajel en que iba el comer-

t¿: ciante se estrella conlra una roca, pereciendo
|- toda la tripulación.

'

I
Nunca hubo niños que sintiesen mas la muer-

I; te de su padre que estos.

| Cuando el rosal principiaba a dar botones

"Í por segunda vez, estos amantes hijos se reú

nen al rededor del árbol; allí hablan de sil pa
dre., de su virtud, de su bondad, i, de rodillas,
elevan al cíelo una plegaría por él reposo de su

alma, derramando a cada palabra un torrente

de lágrimas.
Un vecino, cansado de oír las lamentaciones

de estos niños, sedirije a ellos i les dice: «Hi

jitos, este rosal es muí triste para vosotros;

voi a trasplantarlo en mi jardín, así se acabará
vuestra tristeza» .

«No, no, resdondieron ellos, las lágrimas
que derramamos solo son lágrimas de ternura

que Dios secará algún dia; pero el rosal luhe-
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mos consagrado a la memoria de nuestro que

rido padie; déjenos V. es¿e arbolilo que no

abandonaremos jamás» .

Abrazáronse en seguida los unos a los otros

jurándose al mismo liempo unirse para siem

pre i no
olvidar jamás al autor de sus dias.

V.' ^

RECONOCIMIENTO PARA CON LOS MAESTROS.

Un platero dé Berlín, padre de una familia

numerosa, habia caidoen una extremada mi

seria por (alta de trabajo. Un joven que habia

concluido su aprendizaje en casa de esle buen

hombre, junto con otro muchacho; aprendiz
aun, sufrieron esta miseria de su maestro sin

querer apartarse de, su lado.

El joyero, qtie ser átóa^aba Guillermo, traló
de sufrir en silenciüfjo» . desgraciada posición;
pero al fin, lleno de deudas, sin tener siquiera
el dinero necesariopara comprar materiales pa
ra su trabajo, se vio en la triste necesidad de

mendigar. A pesar de esto su compañero no le

abandona. Escribe a un rico banquero de Ber

lín., diciéndole que una familia entera se halla

a punto de morir de hambre, sino se la socorre
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de algún modo: hace un grande elojio de ella,
añadiendo que se la sacariadesu situación con

algunos cíenlos de francos. El mismo se cons

tituye portador de esta carta i la entrega en

sus propias manos al banquero, que le respon-
dio debía informarse ante lodo del verdadero

estado del joyero. Un distinguido comerciante

fué encargado de esta comisión, i halló que el

estado déla familia era tal cual lodecia la car-

la que el banquero habia recibido. Este envió

el dinero que se le pedia para el joyero, aña

diendo que era una donación que hacia i no un

préstamo. El buen hombre se quedó admirado

ai recibir este inesperado socorro; i despueSy
solo con mucho trabajo, logró saber por qué
medio le habia obtenido. Lágrimas de recono

cimiento i alegría fueron las gracias que el pa
dre de familia dio a su bienhechor. El banque
ro, admirado de la fidelidad i constancia de tal

compañero, le ofrece varios regalos, que rehu-j
si aceptar, diciendo que se contentaba con ha

ber sacado de apuros», a su maestro: no satisfe

cho con esto, adopta. n<!> de sus hijos, le edu

ca i hace aprender mJodep.

S

Sflmf
'

Ví-
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VI.

LA BIBLIA.

Habiendo sido tomada por asalto una forta

leza de Alemania por el ejército francés, se

permitió el pillaje a los soldados, que, como es

fácil pensarlo, se echaron sobre las mejores ca

sas. Un guerrero alemán, que servia a los fran

ceses, imitando el ejemplo desús compañeros
de armas, entró en casa de una viuda. Al vei le

un niño, como diez años de edad, corre a él i,

presentándole una Biblia, le dice :

'«Tome V., señor, esta Biblia, que es lo me

jor que tengo; solo le suplico que no haga nin

gún mal a mi pobre madre» .

El militar, conmovido por la ternura de este

aiñOj dice ala viuda:
— «Señora, os prometo no tocar nada de lo

f¡ue os pertenece; dejadme solo esta biblia i es

tos grabados, en memoria de los nobles senti

mientos de vuestro hijo» .

— «Hombre jeneroso, responde esta con los

ojos llenos de lágrimas, vuestra delicadeza real-
ea las cualidades de mi hijo; guardad el libro i

vivid seguro de mi eterna gratitud» . -,;> kí.'H

El militar se apostó en seguida a la- pifarla
déla casa i a todos los que intentaban entrar

les decia que estaba ya saqueada^ i que fuesen



a otra parte, pues estaba completamente vacia.,
Habiendo sorprendido a los franceses algu- ] ;

nos dias después un bando enemigo, hubo una

nueva batalla; nuestro buen alemán recibió en

ella dos balazos en el pecho i cayó al suelo sin

conocimiento. Al volver en sí se encuentra en

una cama excelente i rodeado de una familia

que conocía ya, la viuda i sus hijos.
Notando ésta-ola sorpresa que le causaba ha

llarse en aquel lugar, le dice :

«La nobleza de vuestro carácter nos afectó

de tal. modo, que, después del combate, del

que éramos espectadores, quisimos imitaros

curando a los heridos. Os encontramos entre

los que habían dejado por muertos. Las heridas

os habian desfigurado de tal modo que era im- ]
posible reconoceros; pero la biblia que habiais

recibido de mi hijo i que conservabais en el

mismo lugar que la pusisteis cuando él os la

dio, os ha salvado. Ved, señor, como una bue

na acción no queda jamás sin recompensa.»
. Felizmente las heridas no eran mortales, ce

rráronse mui pronto, i nuestro héroe, después
de dar las gracias a sus bienhechores, partió a

unirse con su rejimienlo. -,

Algunos años después,- recibió la viuda, para
su hijó¿ quinientos ducados i una carta conce- -

bida en los términos siguientes :b -:>*«

«Este pequeño regalo servirá de recompensa
a un niño de nobles sentimientos, que, porción-"
servar: la fortuna desu madre, sacrificó lo'que



le era mas caro en elmundOj i que, siete años

|iá, salvó la vida a su amigo Eklerico, coronel

de las guardias del emperador» .

VIL -i:;.'--*

.-;:: ¡:i:^ ¿

DESGRACIA I VIRTUD.

■
'•

. ■. '•
J

En el reinado de Catalina II, vivía en Wit- |

kin, pequeña aldea de Rusia, un empleado de j
Aduana llamado Tzernikow. Contento con el

cargo que desempeñaba con honor i probidad,
se consideraba dichoso en medio de su esposa

i de su hija Nahida; ajeno de toda ambición,

salvo la de hacer felices a éstos dos seres. .

, Sin embargo, Tzernikow tenia un enemigo

que acechaba la ocasión de perderlo. Era este

uii comerciante de Cherson, que se ocupaba

principalmente en~ contrabandos. Habia inten

tado seducir a Tzernikow para que le facilita

se la entrada de mercaderías prohibidas; pero.
habiéndole encontrado incorruptible; no pudo
menos de mostrarle desde entonces su impla
cable odio. Para vengarse dé algún modo fué

a visitar a la Emperatriz i lé pintó la Conducta ]
de Tzernikow del modo másabominablev ,,.

-:■ ; Cierto dia que este se .hallaba sentado' a la



mesa con su esposa e hija, se sorprendió so-..le
bre manera al ver entrar en su casa a un ofiw
cial seguido de varios esbirros, que le anunciaa

«pie tienen orden de conducirlo a una prisión
Al oír esto, su mujer e hija se abrazan de sus

rodillas anegadas en lágrimas, él las Irauquili-j
za diciéndoles: que seguramente se habrán
equivocado, que iba á volver luego a su lado..-

Tzernikow reflexionaba, pero en vano; nin- ¡

gun motivo encontraba para haber sido manda
do prender. Recuerda al fin que un comer-,
ciante le ha querido seducir ¡ que, no habicu-:!
dolo conseguido, le prometió venga rse;sesiQ le a

induce a creer que le haya calumniado; ¿pero ,,

qué podrá hacer enesle caso? Se entristece al 4
considerar la aflicción de su esposa e hija. ,

¡
Decidióse al fin su .suerte. Algunos días.des- :¡

pues entra, en su prisión un caballero i le
anuncia la semencia por la que acaba de ser i

condenado a un destierro perpetuo en Síberia. j

Tzernikow le pregunta cual es el crimen de <

que se le acusa, a lo que el noble responde di-
ciendole: qqe él no era su juez; i qué, 'comu-

-i

rucándole su sentencia, cumplía solo con la ?

orden
suprema. que se le habia trasmitido.-

Izernikow se resignó. Sentía en el alma no
'■

Jiallar un medio como hacer que su esposa e *

''•Ia no sufriesen su desgraciada Suerte; pero
■«

ellas Je reanimaron protestándote que en nín- ■<

guna parte serian : mas felices que a su lado. '

El momento déla partida llega. Un carruaje
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ala puerta- el padre, la madre i la

. Msub»n a él: lodos los parientes i amigos

i

'

acompañan hasta fuera de la ciudad; Tzer-

j orles da gracias por el interés que toman

¡ su suerte, i se separan al fiu entre llantos

• ¡ illozos .

!:V

¿estación era rigurosa i el cochero que los

,; Juc¡a no de muí buen huinoiv a medida

i ¡avanzan encuentran menos personas que

i compadezcan de su desgracia.
,-: |]espues de dos meses i medio de un viaje

i joso llegan a Tobolsk, capital de la Siberia.

¡rnikow présenla al Gobernador una carta

■í ¿le habían dado para él, en la que iba una

a toiheiidacíon de un amigo suyo. Recibióle

ni bien, j conociendo la injusta sepára

la de su patria que sufría este hombre hon

do, le designó para su habitación i dominio

i acabaña i terrenos poco distantes de
la ciu-

s ^prometiéndole suavizar su desgracia en

i iñto le fuera posible. Hasta que produjo el

j [[ene que le habia dado le hizo distribuir,
a üanalnienle, una cantidad de pan, papas i,

j (domingos, carne pora él i su familia.

M»i luego se ganó Tzernikow el aféelo de

lis compañeros de infortunio, que [>or la lar-

! ¡se reunían a su alrededor, contando cada

Jpi-3.su turno, el riiolivo de su destierro; de

iodo que las tardes tan largas en estos países
• pasaban así agradablemente.
IPero, habiendo, s'ü0 llamadora Sari Peíeirs-
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burgo, el gobernador fué reemplazado por|
que introdujo varios cambios en la aduiinil
('ion. Entre olías cosas ordenó que Tzernif
i veinte otros desterrados se trasladasen ¡j
aldea de Maganesif, i que se ocupasen allí enL
caza i en la pesca La caída de un rayo noli""
hiera asustado mas a esta pobre familia. ¡Tel,

!

'que marchar a un punto situado a seis cieil'i'
leguas mas lejos de San Petersburgo, don
no les quedaba la menor esperanza de ha
reconocer su inocencia! A pesar de eslo'su¡
signacion a las órdenes de la. Providencia
sostuvo aun en este nuevo golpe de la fortu
«Dios está con nosotros, dijo Tzernikow

despecho del universo, él nos protejerá-.» -L

go se encontraron prontos para el viaje., .

■ ■No nos de;.endremos en los detalles de e ^
viaje tan irisle como peligroso, estando ni "!
veces espuestos a morir de frío, oirás ai ,i

devorados por las bestias feroces; seria de» :'
siado sensible para el corazón del lector. I) ¡"J
garon a Jeniseks, donde Tzernikow, su niuj

"

i su hija fueron muí bien acqjidos por uní ¿

merciante i su familia, listos pobres : desten L
dos necesitaban descanzar; en consecucncia,i|
les concedieron quince días para reparar st.

fuerzas. Pero, ¡cuan luego pasó este liem^L,
Entonces les fué forzoso dejar esta ciudad) di|'
de habían encontrado amigos, para entrega*!
a nuevos sufrimientos, a nuevos peligros, i,
El viaje duró tres semanas aun; después i
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diales llegaron a orillas del Jenisey, rio de

""liria; allí sin fuerzas ni valor se detuvieron,

finaron una choza en la nieve para abrigarse

1i|isi sus perros, i, dos dias después, se pusier-
ef|itíievainen.te en camino.

"fLas provisiones principiaban ya a escaséaiv

wcreian morir de hambre i frío en aquellas
piedades, cuando divisaron a lo lejos la pequen
"iciudad de Maganesif. «Estamos salvados,

"llamaron a una voz los desgraciados viajeros,
P lia tenido piedad de nosotros» . Todos los

Jrázonesse alegraron por un momento al di-

lar el término de un viaje tan largo; los pe

los mismos caminaban mas aprisa. Llegaron a

Iganesif, dónde permanecieron alojados has-

ique se les dieron las cabanas que debían

pipar a orillas
de Jénisev. Esta comarca .es

[n árida que ni el paslo crece en sus campos;

ihalla habitada por militares pagados por el

aperador. En el verano se van por mar
a Je-

ley a comprar sus provisiones de harina i

pos. Crian caballos, vacas i cerdos. Hállan-

nodeadosde selvas i montes. El invierno es

temiente frió i el verano demasiado corto.

lera el lugar donde débia concluir sus dias

lernikow, el hombre, honrado que uierecia

¡ilasuerlelan diversa; pero el tiempo que to

llo remedia, le acostumbró poeoapoco-a.es-
íiénerode vida. "*Cada liño de los desterrá-

Os tomo su ocupación j r se creyó
teliz aun,

lando, concluido el trabajo, podia reunirse

6
Ó
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con el restó de sus compañeros de Infortunio,
Tzernikow notó poco después en el semblan

te de su hija eierla tristeza que anunciaba al

quil secreto padecimiento. Tralóde descubrir,
lo, pero fué en vano. Resolvió al fin interi'qr

garla sobre el particular.
Una mañana, notándola aun mas triste que

'

de costumbre, le pregunta Tzernikow el nioii-,

vo de este cambio, si no se consideraba lan fe

liz como otras veces.

«Por mi parte, respondió Nahida, me halló
dichosa por desgraciada que sea mi suerte, es-

lando a vuestro lado; pero euando reflexiono

que vosotros, mis queridos padres, tenéis que

permanecer aquí toda vuestra vida, en estos

desiertos espantosos, agoviados con el peso de

trabajos que apenas podéis soportar, no puedo
menos que derramar algunas lágrimas».
Tzernikow tralóde consolarla dieiéndoleque

mientras estuviese al lado de su esposa e hija
su situación le seria agradable, «Ademas, aña

dió, ¿podrías tú remediar algo?» ¿

-^Sí, padre mió, puedo cambiarlo lodo, res

pondió Nahida, obteniendo solo un permiso
vuestro. Voi a comunicaros mi proyecto. He

pensado dia i noche en hallar un medio poi el

eual pudiera libraros de vuestros padec'inien-
los; solo uno he encontrado; pero grande*' d>
fícil i aun peligroso: guiada por mi amor filial

i pro tejida por Aquel que proleje la inocencia

eprimida conseguiré mi objeto.—He, sabida que
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un nuevo Czar acaba de subir al trono; dicen

que es joven, amable i compasivo; dejadme,
pues, partir a Moscou; me arrojaré a sus pies,

f mis lágrimas le obrigarán a haceros justicia i

, entonces ¡Ah! cuan grande será la felicí-

I dad de vuestra hija!»
"j Tzernikow Irató de apartar a su hija de una

¡,.„¡' empresa lan jigantezca, pero fué en vano; pues
I ella, firme en su resolución, obtuvo al fin el

[ permiso que solicitaba. Aprontóse luego lo ne

cesario para un viaje lan largo, i, una hermosa

| mañana de verano, partió Nahida después de
! haber abrazado a sus padres i recibido su ben-

¡ dícion, guiada por la Providencia.

Atraviesa los inmensos desiertos de IqtSibe-

ria con el valor de una heroína, cubierta de hie

lo, careciendo muchas veces de pan i abrigo:
marcha alegre, porque cree ser útil a sus pa

dres.

Después de haber sufrido infinitos trabajos

llega a Moscow. Apenas ha entrado en una po

sada, cae al suelo rendida de cansancio i debi

lidad. Administráronsele los socorros necesa

rios, i, algunos días después, se hallaba com

pletamente buena. No conociendo a nadie en

la ciudad, Nahida confió su misión a la posa

dera, contándole al mismo tiempo su viaje i

sufrimientos. Esta te indicó a la princesa de

Trubalzku, hermana del mariscal Rumanzoff,

coito» una persona caritativa, i bondadosa. Na-

iíidaUpidiá audiencia i la obtuvo. El diá señar
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lado, se arroja a sus pies, le detalla su vida en

tera, la de sus padres i concluye pidiéndole su

protección. Admirada la princesa de la piedad
filial de esta niña, te promete que se le hará

justicia. En efecto, algunos dias después, el

emperador Alejandro encargó se revisase el

proceso de Tzernikow. I, habiéndose reconoci

do su inocencia, ordenó que inmediatamente
fuese traslado a Moscow a espensas del tesoro^
volviese a su antiguo empleo i recibiese una

buena indemnización por los trabajos i fatigas
que injustamente habia sufrido.

Nahida al saber esta orden del emperador
se vuelve casi loca de alegría; pues por ella lia
obtenido su padre un apoyo, i por ella también
va vivir feliz i tranquila su familia toda.

Tzernikow llegó poeodespues aMóseow, fué
introducido en la corte i adulado por todos los

cortesanos. Su calumniador recibió el condigno
castigo. En cuanto a Nahida casó con un joven
bueno i afable que en el día es uno de los pri
meros comerciantes de Moscow. >

■«i
"
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AMOR FRATERNAL.
■
■'■-■ "'■"'.-'.' ...'.." i '.

'
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<■ En 1 793,- cuando se necesitaban 'ejércitos ea
todos los páises de Europa para ir a combatir



contrates qiie se llamaban
•

entonces los insur

gentes franceses, Hanóver -debia suministrar

también algunos hombres. Principiase el engan

che. Se manda a un anciano llamado Cristó

bal Weber, natural de Gronau,quese présen

le ante las autoridades del lugar con sus tres

hijos para sortear uno de ellos.

El mayor de estos jóvenes, Luis Weber, co

mo administrador de la hacienda de su padre,
no-podía -separarse de él. El segundo debia dis

pensarse también, porque cuidaba a una her

mana suya, que, viuda hacia poco, quedaba
sin amparo alguno i rodeada de una familia pe

queña. Tocó la suerte al :lercero de ellos, jo
ven fuerte i robusto, de edad de diez ¡-siete

años.

; Cristóbal Weber se separó de su hijo con los

ojos Henos, de lágrimas. Pero Luis fué inme

diatamente a suplicar le permitiesen servir en

lugar de su hermano, diciendo que éste era

¡menos fuerte que él i no podría soportar las

fatigas de la guerra; el segundo pretendía ser

preferido, porque su padre no le -necesitaba; el

tercero sostenía que, habiéndole designado la

suerle., solo él debia tomar las armas¿: sobre

todo no necesitándote ni su padre ni su hermana.
r. Esta lucha fraternal se habia prolongado i ;.

enternecía a los oyentes cuando de improviso
el capitán dé enganche esclamó : «Os queréis
•bastante, seria costoso separaros uno.de; otro.

¡Volved a vuestra casa, servid a la patria, sien.-
JL
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do úiites a vuestros parientes; muchos otros*

que po tienen esa sensibilidad, podrán ocupar
vuestro lugar en la milicia!»

IX.

EL MILITAR.

■El que adora a Dios es amado de los lloro.
bres, i su conciencia, siempre pura, le barí
gozar dias felices en el mundo».

A las orillas del Rin, no lejos de Creutznach,
se veía sentado un militar de largos bigotes; su
tez tostada, sus vestidos cubiertos de polvo, to
do indicaba que acaba de hacer un largo cami-

.no i que se hallaba allí descansando de sus fa

tigas; lámatela que tenia al lado contenia algu*
ñas provisiones de pan i carne, un odre lleno
de vino que podia refrescarle; sin embargo ni

comía ni bebía. Cierto aire de melancolía se

manifestaba en su semblante; estaba absorto en
tristes reflexiones. Un instante después, como
despertando de un largo sueño, esclama : «rDros

liiio! tú que siempre me has protejido en los

tortuosos senderos que he atravesado; tú, qug
mé has sostenido en medio del combate; tú a

quien he invocado sin cesar; tú en fin, que nun
ca has salido de mí corazón, perdona, sí, per
dóname, si en medio de mi amargura, he mur

murado contra tu Providencia! Dios propicio



has que encuentre pronto a los seres que me

dieron al mundo, que vea a mis ancianos pa

dres, que los abrace una vez siquiera i moriré

contenió!» Al pronunciar estas palabras algu
nas lágrimas rodaron por sus mejillas.
Iba a continuar su soliloquio, peo fuéinter i

rrumpido por la súbita aparición de un ancia»-

no, que, quilándose el sombrero, le pide una

limosna.

El militar.—Os dirijis muí mal, respetable
anciano. ¡

El anciano.—¿Por qué, amigo mió?

El militan.—¿Qué podrá ofreceros un pobre . j
militar sin sueldo?

El anciano.—Aunque no lo tenga, puede
ser útil a sus semejantes: el verdadero beneíí- |
ció es el que se hace por un corazón sensible i \

compasivo; el que da sin tener fortuna no lie- jj
ne sino mas mérito, i yo, como roe. veis, yo,

que mendigo un. pan bañado muchas veces con I
mis propias lágrimas, socorro también en me- |
dio de mí miseria; lodas las noches divido las :¡

limosnasque 1113 han dado durante el dia con í

un desgraciado padre de familia, que, estando I

en su trabajo, ha caido desde el techo de una i

casa i se ha dislocada los miembros; sin miau- |
xilio habria perecido ya mil veces de necesi- \
dad. ¿Veis pues, amigo mió, que, con un poco ij
de voluntad i algunas- privaciones se puede ha- 5

cer el bien?
-

¡; ■. \
El. militar.—Teaeis. razón, buea anciano; -j
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recuerdo que aquí tengo algunas provisiones,
¡( sehtaos i comed.

|i¡ El mendigo no se lo hizo repetir, sentóse-

| sobre la yerba, i el militar sacó de su maleta

| un pan i algunos salchichones, que el anciano

iji devoró con bastante apetito, sin dejar de bon-

ji rar de cuando en cuando el odre. :

Concluida esta frugal comida, nuestro mili-

l; .
tar interrogó a su compañero sobre la causa

| de su miseria.

«No siemjire he mendigado, respondió éste,
i, aunque mendigo, soi lujo de un banquero

¡;! de'-Heidelberg. Algunos errores de juventud
|¡¡ -son la causa de mi desgracia. No se supo cor

lar el mal cuando aun' era tiempo. ¡Ah! si tu

vieran los jóvenes alguna esperiencia; ¡cuántos
pesares evitarían a sus padres i a sí mismos!

«Mis padres me idolatraban; era "hijo único,
i su -afecto fué tan estremado que descuidaron

mi educación; creían hacer mucho no corri-

jiendo mis caprichos.»
«Abusé bastante de su complacencia; quería

dominarlo todo; parecíame que el universo en

tero habia sido creado para mi diversión; me

encolerizaba contra el que no obedecía inme-

diatamenle mis órdenes; algunas veces también
me echaba sobre el que me contravenía, i, des

graciado de él, si era mas débil que yo, o si,
temiendo desagradara mis padres, no me re

sistía; salía siempre con un ojo amoratado,- o
al menos con un chichón' en la cabeza.- Así es



como, niño todavía, era el- tirano decunntos me I

rodeaban, i hacia temblara los muchachos ve

cinos, que hubieran huido de mí a no ser atraí

dos por algunas frioleras que mi buena madre

les distribuía. A medida que ciecia era peor; j
nada se hacia en la casa sin haberme consulta

do ánles, i para no incurrir en mi desgracia,- I

acostumbraban pedirme el parecer. Tenia un

primo hermano, a quien amaba i reconocia te- j
ner cierto imperio sobre mi, decíame.muchas

veces : «Federico, corríjele; lu carácter puede
hacerle desgraciado para siempre.» Pero yo no

le escuchaba, me reía de sus consejos i seguía lo

mismo que antes. Sin embargo las cosas cam

bian.;! el malí el bien tarde o temprano tienen

su recompensa. Un joven de nuestra aldea, que jj
venia a verme con bastante frecuencia i tenia.

algunos paseos al campo con mis padres ¡Con

migo, fué cierto dia a buscarme para ira visi- \
lar una granja que tenia a dos leguas de Hei- \

delberg; nos divertimos bastante. Habíame se

parado de mi amigo, i mepuse a insultar aun j
paisano cien veces mas robusto que yo¿ i que |
sin embargo trataba de hacerme entrar en ra- I
zon i alejarse de mí; pero tomando su dulzura 1

por cobardía, i envanecido por- haberle infun-

dido temor, le provoqué hasla que perdió la ]
paciencia i se vino contra mí. No tardé mucho \
en conocer que me había, engañado, porque \
perdí luego toda mi fuerza i ajuiciad : lleno.de j
rabia -me. .echo nuevamente sobre él; pero mi \
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I antagonista de un bofetón me echó a rodar a

|¡¡¡ un foso inmediato donde me rompí-una pierna.

| Trasportáronme- a la aldea, me llamaron mc-

| dicos; el mal no tenia remedio, condenáronme

Í¡í a usar toda mi vida un par de muleías.

i;i «A una desgracia sigue comunmente otra.

!i! Poco después de esta catástrofe, mi padre per-

|s dio toda su fortuna por varias bancarrotas que

¡¡i esperimentó. No pudo soportar lanías desgra-

j¡! cías a un- mismo tiempo, murió, i mi buena

íi|
'

madre le siguió poco después al sepulcro; que-
Sj dé solo en el mundo, sin amparo, careciendo

í'j de todo medio de subsistencia. Vendí tes mue-

||| bles, herencia de mis padres, i, con el poco

II dinero que me dieron por ellos, viví algún
'¡j tiempo; sin embargo, agolándose al fin estos

¡[ recursos, necesité acudir a la caridad pública.
í «No queriendo que mi aldea natal fuese les-;

|j ligo de mí vergüenza, dejé a Heidelberg i me

diríjí a Creulznach, donde, por culpa mia, len-

itj go el oficio mas triste, no podiendo entregar
me a ninguna clase de trabajo.

«Tul es en resúnen mi desgraciada historia,
■ | que voluntariamente

refiero a los que desean

I' saberla, para que sirva de ejemplo a la juven
il
'

tud, trate de correjir sus defectos, cuando es

|!t tiempo de ello, para que -evite ser
ella misma

; = la causa de sus desgracias i escuche los con*

sejos de sus padres.» ■&*> -m-' a,Ui

31 Nuestro militar dio algunas riiofiedas al por-

!| j diosero, i continuó su camino. Atravezó una
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larga pradera que conducia a un riachuelo,
cerca del cual encontró una aldea. Ve acer

carse un niño, como de edad de diez años, que

traía una carga de leña bástanle pesada; lla

móle i te preguntó el nombre de la ciudad que

tenia a la vista.

Ei.niño.—Sleinaut, señor.

El militar. —¿Vives en ella, amigo mió?

El niño.—Sí, señor.
El militar.— ¿Hai alguna posada donde pre

sar la noche? ]
El niño.—No, señor, este camino es lan po- j

eo frecuentado que 110 vale la pena dé tener

una posada en él.
El militar.—Será preciso entóncesque duer

ma a cielo raso, porque es demasiado tardé

para ir mas lejos. i

El niño.— ¡Eso nó! Acompáñeme U. a la

ciudad, papá que es tan bueno, que quiere
lanío a los eslránjeros, sobre todo a los mili

tares, no le dejará Salir de su casa esta noche.

El militar. -^Eslá bien, -amigo -mío; iré con

tigo, pero bajo la condición que me des la mi*

tad-de-tu carga, para ayudarle en algo. !
Elniño.—-Con mucho gusto; principiaba a

cansarme ya.
Caminaron juntos. Al llegar a la puerta dé

la casa el niño arroja al suelo su carga i entra

corriendo a anunciar a su padreeMiúéspéd que
le trae. El buen Didier (así se llamaba el an

ciano) salió ¡ntiiédiatainenle a recibir a nuestro'



militar, hi/.ole sentarse i le rogó esperara un

momento la comida, después de la cual des

cansaría como te pareciese. Durante
.
este in-v|

tervalo nuestro militar, entró a visitar el jardín .

de la casa, donde se encontraba unido lo útil ,

a lo agradable : después de haberlo recorrido

todo se sentó a la sombra de un cerezo, entre- ¡

gánddse allí nuevamente a sus sombrías relie- \

xiones; pero le apartó de ellas la llegada de Di-

dier, que venia a anunciarle que estaba pron

ta la comida, i que, conociendo la-aflbsion de

nuestro héroe, esrlama : «¡Qué! un valiente

defensor de la patria se entrega también a la

tristeza? ¿Cuál es la causa?»

. El militar. —Mis sufrimientos, son grandes,
nadie, podrá evitármelos.

«Hijo de u o honrado paisano, le ayudaba en
sus trabajos agrícolas, cuando la .patria recla

mó mis servicios; sepáreme entonces de mi fa

milia para marchar- a combatir al, estranjero.
Antes de partir mí padre me dirijió las siguien
tes palabras que aun conservo en Ja memoria :

«¡Teme a Dios, hijo mío; en todaslas batallas,
en lodas las posiciones en que le encuentres,

piensa que Dios está contigo, te ve i le. oye, i

que solo él puede conducirte a la verdadera fe

licidad!» Heseguido; sus consejos, i sin embar

go el. peso de k desgracia me agovia, no me

deja respirar!..... ...

•

-■<(>•>

, íNo os describiré los diversos combajes a que
he asistido, en todos: he procurado distinguir-
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fne; él testimonio dé mis jelfes i una cruz con

mié sólo sé premia el valor son mis garantías.
He servido siete años-; durante este tiempo es*

cribi muchas veces a mis padres, pero nunca

tüvé una respuesta. Fírmase la paz, obtengo
íh¡ licencia; creo volver al hogar paterno ¡cuan

ta alegría voi a cansar a mis queridos padres!
Caminó, me late el Corazón, entro en fin a la

ciudad. Pero ¡oh desgracia! todo está devasta

do, algunos escombros señalan el lugar qué
habitaban los autores de mis diásl Pregunto,

itidágO; sé al fin, qué algunos añoshá los «éne-

nvigos entrái*ott te incendiaron nuestra ciudad;

que mi buen padre, no teniendo Con que sub-<

sisti'r] habia ábaudona-do aquél lugar de duelo

i desolación i nóse sabia adonde hubiese dirijido
Sus pasos. ¡Figuraos mi pesar al saber ésta no

ticia; yo qué mé alegraba ya de volver a ver a
mis queridos padres, aliviarlos en su vejez ser

privado de ésta única felicidad! ¡Pero «o es

esto solo, quizás han muerto ya en la mas gran
de miseria! Esté pensamiento me persigue sin

César i llena dé amargura mi existencia. Sin

embargo, aun creoVolver a encontrar >el obje
to de mis afectos; i aunque hace quinee días

qtíé marcho errante dé áldéa én aldea, que mis

esperanzas salen fallidas^ no pararán mis pés*-

quisas; i si !á muerte há arrebatado a mis ca

ricias éstos seres, quiero al menos ¡descubrir

sütumbk i llorar sobre ella!»
:
Didiér. -^Vuestro dolores demasiado jmio,

i .
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amigo mió; por mi parte os creo un modelo de

constancia i de amor filial. Continúa, joven,
continúa tus pesquisas: la virtud te sostendrá

i el Omnipotente le recompensará después.
Hai una Providencia en el universo, que no

abandona ni al mas pequeño insecto; ella te

hará conseguir lo que deseas.

No solo lú has sufrido, todos hemos sufrido,

amigo mió, i yo también. Sin embargo, me he

dicho siempre: «Didier, es preciso consolarse,

porque es lo mejor.»
Al oír pronunciar este nombre nuestro mi

litar lébantó sus ojos i los fijó en el anciano,

que continuó así:

«Joven, mi historia es diferente de la tuya,
sin embargo, no deja de ser triste. Vivia en

paz en el seno de mi familia; mi hijo, ya gran

de, no quería dejarme trabajar; él solo culti

vaba los campos,, él solo corlaba la teña en el

bosque. Poco despuee tuve la desgracia de per
der a mí esposa la buena Bríjida »

«¡Bríjida! Bríjida! murmuró el militar.

Didier.—Es increible cuanto lloré esa com

pañera de mis trabajos: sin embargo, tenia un

hijo que me consolaba. Poco tiempo después
la guerra mé lo arrancó de los brazos; i como

si todas las desgracias debiesen agoviarme al

mismo tiempo, nuestra ciudad fué también lo

mada e incendiada por los enemigos. Víme en
la^necesidad de venir, a esta aldea, donde he
tenido qué volver a principiar mis trabajos:
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'Dios sabe cuanto he sufrido! Felizmente he

conseguido lo que deseaba i, en el dia, no ne

cesito de nadie para vivir
.»

El militar.— ¿I vuestro hijo?
Didier.—No he -oído hablar nunca de él.

Heme informado muchas veces de su suerte,

i siempre me han respondido que en una san*

grienla batalla habia perecido el rejimiento en

tero i que mí hijo era seguramente del núme

ro de los muertos. Sin embargo, un sentimien

to interior me dice continuamente: «¡Didier,
no desesperes, encontrarás a tu querido Juan!»

El militar (conmovido) .

— ¡Didier. . ! Juan .

,
!

¿I como se llama la ciudad en que habitabais?
•■

Didier.—Moerden, amigo mió.

Al oir esta respuesta nuestro militar se echa

en los brazos del anciano esclamando: «¡Ah;

padre mió...!» No pudo articular mas: mezclá

ronse las lágrimas del padre i del hijo. Luego
dieron lugar a los abrazos, i, durante algunos
momentos, solóse oyeron las palabras: ¡padre
mió! ¡querido Juan! Salieron del jardín para:

comer; pero antes de sentarse a la mesa el

buen Didier fué a avisar a toda la aldea la lle

gada de su hijo. En pocos minutos
la casa es

tuvo llena de jenles sencillas; todos deseaban

conocer al valiente Juan, tocar su cruz, sus

vestidos, su espada i cuanto traia.

El dia siguiente fué consagrado en honor

de Juan. Los aldeanos cantaron, bailaron i se

divirtieron bastante, después de lo que tuvier-



on¡ wahweoa comida, en que ninguno de.-íos¡
asistentes, perdonó las botellas de cerveza.

Nuestro héroe quitóse- en, seguida su unifor

me, volvió a tomarla blusa que antes habia usa

do, i el valiepte militar se halló transformado
en laborioso agricultor., No permitió pue su pa,-j
dre se ocupase, de ninguna clase de trabajo, i
cuando, llegó la hora, en que Didier debia eor

tregarsu alma. a Dios, Juan fe cerró los ojos,
.: Nuestro héroe vivió aun, largo tiempo fefiz i

dichoso,, querido, i adorado de toda, la, aldea. ,...,:

':X..:

UNA BUENAí HIJA.

En la aldea de? Tespe, no lejos de las orillas

del Elba, vivia. un anciano llamado, Bergiiianny
que habia sido, arruinado por dos inundaciones.
Tenia ochenta años de edad i toda su

.fortuna
consistía en una cabana, i ea un pequeño. huer
to.: su esposa, mas entrada en. años* no podia.
ocuparse de ninguna clase, de trabajo., Un in
cendio les quitó su oahaifta. i; los poeos. muebles.

que les restaban. Enfermos, debites,, incapaces
de poder hacer nada pon sí: lirismos,, se. vieron-
eo, la miseria mas es.patiLasa^ Su. hija Dorotea,,,



único ser qu© la muerte tes habia perdonado,.
se hallaba sirviendo en una casa de las mas,

acomodadas, de la aldea, i tenia muí buena re

putación entre, sus paisanos. Cuando supo }a.

desgracia que habían sufrido sus queridos pa.-

dres, esperimentó' un gran, pesar. Tomó, súbi

tamente la determinación de correr a su socor-

i'Q, sacrificarlo lodo por servirlos, i no descan

sar hasta haber mejorado su suerte.

. Con los, ojos ltenos.de lágrimas dejó la casa

etique servia i se, trasladó, al hogar paterno.
Sus economías le babian proporcionado una

pequeña suma. Desde Luego empleó esle, di

nero en aliviar a sus padres; pero mui luego se

agoló esle recurso, i entonces le fué necesario

pensar en hallar un nuevo medio como poder
subvenir a sus necesidades. Su aguja le produ
jo algo; pero necesitaba mas.

Habiendo sabido algianas personas la delica

da conducta de esta hija, publicaron por toda

la aldea su ternura filial, i luego recibió de lo-

das parles socorros para sus padres; hasta las

autoridades le asignaron una renta anual. ¡Ah!

qué feliz, se cree sustentando a sus. queridos
padres!, ,. , ,,,.

.... ...'. '.',- ,
.

Pero aun, noesitaba satisfecha su noble alma.-

Un trabajo, constante, una economía que. llega
ba hasta privarse, délo mas necesario i la bene

ficencia de .susrf vecinos llenaron sus deseos, i la

choza, fué, reedificada.-

Apenas. sehubieron instalado en ella los:huer
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nos ancianos, cayeron enfermos : veladas, fati

gas, ninguna clase de sufrimientos evitó esta

buena hija. Pero el éxito que obtuvo la premió

ampliamente de sus desvelos; los autores dé

sus dias sanaron i vivieron largos años aun. <

Muchos jóvenes de la aldea, admirando la j

conducta de Dorotea, la pidieron en matrimo- |
ñio; pero ella no quiso oír hablar de nada de

esto mientras sus padres la necesitasen.
En fin los ancianos, cargados de edad, mu

rieron, i', después de algún tiempo consagradó-
al pesar dé su pérdida, Dorotea dio su mano

a un joven amable que la hizo tan dichosa có

mo lo merecía. ;

::.:xi.; ;

ON BUEN HIJO.

"

Federico, hijo dé padres pobres pero honra

dos, veia con pesarla miseria en que vivían los

autores de sus días. «¡Cuan dichoso es, decia

muchas Veces, el que puede ser útil a sus pa
dres! ¿Pero yo que puedo hacer?»
Cierlo día vio un aviso anunciando que se

necesitaba un ¡oven para un reemplazo militar,

arqué sé daría la gratificación de mil francos.
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Vuela inmediatamente al lugar señalado, ofre

ce sus servicios que son aceptados, i recjbe el

precio convenido que envía al momento a sus

padres como dinero mandado por un pariente

lejano para aliviarles en sus necesidades.

Vuelve a su casa para prepararse al viaje

que debia hacer. Dice a sus padres que, gus
tándole mucho la carrera militar, acababa de

engancharse en un Tejimiento que debia partir
inmediatamente al eslranjero. Trataron de di

suadirte de su intento, pero fué imposible: ha
bia procurado una honesta subsistencia a sus

padres, partió contento.

Durante un año no tuvieron los padres de
Federico noticia alguna de él; pero cierto dia,

leyéndoles un diario el sacristán de la parro

quia, encontraron el siguiente pasaje :

«El coracero Federico Matter que, en esta

batalla, salvó de un gran peligro a S. A. el

Príncipe Real, ha sido nombrado, eii el campo
de batalla, oficial de coraceros i caballero de

la Corona, con una pensión vitalicia para sus

padres.» ¡Figuraos la alegría que esperjmen-
tarian estos ancianos cuando, algún tiempo des

pués, supieron que, por sacarlos de su mise

ria, habia empeñado su libertad!

A los quince años de servicio obtuvo Fede

rico su licencia i fué a unirse con sus padres.
¡Cuan grande fué la alarma de toda la aldea
al ver venir a este sensible i buen hijo que lo

do lo habia sacrificado por el bienestar de sus
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padres1. Festejáronte por todas partes. A la en

trañare la población habiao construido un ar

co de triunfo, sobre el cual el Cura dé la pa- ;

rroquia habia puesto la siguiente inscripción-
«Los hijos amantes dé sus padres SOO quér>,'j.

dos de Dios i de los hombres.» •-'■


